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EL TOREO:
■9 I ■iniitf1‘

le

de lo máa superior, superior fué tambióu la esto • 
cada con que me partió por el eje.

y  por lo superior do lo uno y de lo otro, le 
agradezco lo que hizo, porque así, al hablar las 
futuras generaciones de las buenas faenas por él 
ejecutadas, tienen que recordar ésta, y natural­
mente que acordarse de mí.

La popularidad hace é veces que hasta haya 
quien se alegre de haber hecho el papel de vícti­
ma ó de verdugo en este picaro mundo. ¡

Cuando daba el último mugido, las cuatro y diez . 
de la tarde, en el anchuroso anfiteatro, resonaban j 
la mar de aplausos, y ya caían á los pies de mi ma- >
tador sombreros y tabacos. \<

I
La traducción do las notas del cuarto astado : 

bruto de la corrida de ayer, que se llamaba Car- ! 
piniero, tenía el núm. 40, y era negro, bragao, { 
alto y abierto, dice de este modo: i

A  pesar de haberme puesto en mi juventud el  ̂
nombre de Garpiníero, confieso que en mi vida : 
tuve afición á más oficio que el de vivir tranquilo y I 
pacíficamente. í

Rehuí en la dehesa cuanta polca se me presen- | 
tó por cuestiones de poco más ó menos. ^

Proferí siempre poder mugir; «saquí corrió un j 
buey, que aquí murió un toro.»  ̂ I

Y  esto, que hice sabor en más de una ocasión á |
mis compañeros y hermanos, creí hubiera llegado ! 
á noticia de mi amo. |

No debió ser así, cuando me envió en clase do f 
toro para que me lidiasen en Madrid. j

En el pecado llevó la penitencia, puesto que j 
sólo consiguieron ponerme dos varas Cirilo y una 
Calderón, ante quienes después volví la cara, por 
lo que la presidencia ordenó que me foguearan.

Y  he dioho que en el pecado llevó la penitencia, 
porque aun cuando el fuego material lo sufrí yo, 
el moral recayó sobre el dueño.

Y  no sólo le foguearon, sino que le silbaron al
mismo tiempo, puesto que las banderillas que col­
garon sobro mi morrillo á la vez que ardían, silba­
ban que era una bendición de Dios. ;. .V̂ .

Los ohicos que se encargaron de esta operación, 
Dios se lo domando, fueron el Barberillo y el 
Ostión.

El primero, después do dos salidas al cuarteo y 
dos á la media vuelta, me dejó un par de pólvora 
y pitos, que no tenía más defectos que ser des­
igual, caído y trasero.

Ostión me arrimó candela con otro par de los 
de música y truenos, y como su compañero dejase 
uno on el suelo, me dejó otro á la media vuelta 
apretando demasiado.

Quise vengnr y saltar tros él, y lo hice con tan 
mala suerte por fronte al ciüOO,.que caí patas 
arriba.

Después de esto el Barberillo hizo otra salida 
falsa, dejó los palos en el suelo y me abrasó con 
medio par.

Para evitar quo en lo sucesivo me hicieran más 
perrerías, me fuí á los tableros y me puse en de­
fensa; es decir, como quien pasta.

|Si aquella arena se hubiese vuelto verde, qué 
alegría para mil

Pero no me valió, porque allí vino Frascuelo y 
me dió un paso natural, siete con la derecha y 
cinco altos, pasándose tres veces sin poder motar­
me un estoque que llevaba en la diestra mano.

Los peones le ayudaron, y tanto me aburrieron, 
que me fuí corriendo hacia los tercios del 1 0 , don­
de el espada, aprovechando un descuido mió, me 
largó en los bajos un pinchazo sin soltar.

Me largó luego cuatro pases, y entrando á la 
media vuelta, me atizó un moto y saca.

Me hizo daño, no quise darme por vencido, y 
seguí levantado por el redondel tragando, no saliba, 
sino mi propia sangre, hasta que no pude más, y 
me despedí de todos para siempre. Dixi.

El quinto bicho que ayer 
se lidiara en nuestra plaza, 
íué de la casa de Surga, 
atendía por Cara-ancha, 
tenía el cincuenta y dos, 
usaba negra la capa,

y para hacer un favor 5
dos bien afiladas armas. '
Sus proezas en el coso 
allá van por él narradas.

Después de haber dado unas vueltas por el re­
dondel tras do los peones, tuvo que entendérmelas 
con la gente de caballería.

Fui tardo en mis acometidas; poro una vez al ! 
acercarme á los ginotes, fui certero para despenar , 
potros que ningún daño me habían hecho. j

A  Calderón me llegué cuatro veces, y por oler- j 
to que una marró con gran oontontamiento mío; le 
hioe poner la chaquetilla en el suelo, y le maté el ! 
arre. j

Cirilo entró en quimera una vez, y tuvo idónti- j 
cas consecuencias.

Telillas me agujereó la piel y el potro pasó á . 
otra vida. i

y  estando en esto, como el público so riera, j 
quise enterarme do la causa. |

¿Cuál era? Pues dos monos sabios que cargaban | 
con una de las sillas do montar quo habían quita- | 
do de un caballo á todo correr, y que uno de ellos j 
tropezó y dió de bruces, cayendo bajo el peso do - 
la silla.

Cambió la suerte, y Juan Molina me obsequió ; 
con un par desigual (un palo lo olavó en mi tripa), ] 
y repitió con un medio par. ;

Autolíu me adornó oon un par abierto y des- . 
igual.

Cuando luego vi á Lagartijo venirse hacia mí, 
dijo: ¡magoífiool Aquí va á repetirse la escena de 
mi antecesor Lagunero, el do Patilla.

Voy á tener quo agradecerle me esoabooho en 
grada al arte que va á desarrollar para ejecu­
tarlo.

Pero joh! desencanto. Lo quo hizo conmigo no 
tiene perdón de Dios, justificación posible, porque 

I consto quo no me traía otra cosa que algunas fa- 
I oultades, derrotaba alto, y consecuencia do la mala 
I lidia era incierto en ocasione-s. 
f Para no cansar más, allá va en orden de bata- 
I lia, y línea tras linca, cómo acabó conmigo.

Primero me tiró una estocada corta y perpen­
dicular.

Luego, escupiéndose, me soltó un pinchazo.
Máa tarde me dió otro ídem caído.
Se pasa sin herir tres veces, entrando á la me­

dia vuelta.
Me larga de seguida un pinchazo bajo sin 

soltar.
y  otro alto á la media vuelta, tocándome algo 

en la médula.
y  una estocada corta á la media vuelta.
Y  i<u pinchazo sin soltar en la misma suerte 6 

desgracia.
Y una estocada corta delantera del mismo sis­

tema.
y  un mete y saca en la misma forma.
Hecho una criba, aburrido, y no queriendo quo 

la presidencia obsequiara al espada con el segundo 
aviso, pues el primero ya lo había enviado, deter­
miné acostarme.

Creí quo así terminaría mi martirio, pero para 
colmo de él vino el puntillero y me sacudió tres 
linternazos.

A l último di un mugido, y coronat opus. 
Conste quo el matador intercaló loa pinchazos 

y estocadas descritos con trece pases con la dere­
cha, dieciooho naturales y uno cambiado.

Cerró plaza Coruñés, núm. 6 6 , del Conde de 
Patilla.

Sardo, caribello, bragao y abierto de cuerna.
Sus notas son breves: hélas aquí:
Desdo la oarnicería á las 5‘40 tarde:
Tenía cuando salí al redondel algunas horas me­

nos de las que prescribo el reglamento.
Pero quién se fija en hora más^ó menos.
Después do perseguir á los peones llegando 

hasta los tableros, la emprendí con los jinetes.

Con ellos fui voluntario 
pero falto de poder, 
así quo ellos, al momento, 
dijeron: Esto va bien;

á este podemos picarlo 
sin peroaocos quo temer, 
y hasta conseguir aplausos 
si señaláramos bien.

Y  dioho y hecho; tanto Telillas como Cirilo, que 
estaban de tanda, me salieron al encuentro en 
ocho ocasiones y brindaron la suerte á los tendidos 
del 10 y 4 respectivamente, tirando los casto­
reños.

Telillas me pinchó tres voces, á cambio de una 
caída y un caballo, y Cirilo cinco perdiendo la ale­
luya.

Conste, aunque oon disgusto mío, que algunas 
varas las pusieron en lo alto del morrillo.

El público pidió quo Rafael pareara y no se hizo 
de rogar.

Primero me dejó un par bueno al euarteo, repi­
tió con otro abierto y desigual, y luego puso me­
dio par.

Como la presidencia ordenara el cambio de suer­
te y el público protestara, Rafael, para complacer 
al público, oon detrimento de mi cuero, me eolgó 
el palo que llevaba en la mano.

A  fuerza do no dejarme en paz unos ni otros, 
mostró tendencias á la fuga; pero me rehioe cuan­
do vi venir en mi busca á Frascuelo.

El cual me dió de primera intención ouatro pa­
ses naturales, cinco con la derecha, uno cambiado, 
uno do pecho desfigurado y otro de pecho muy 
bueno, para luego largarme una estocada un poco 
caída, que me hizo poca gracia, pero que no hizo 
mucha mella en mis facultades. '

Quise pagar esta fechoría más tardo colándome 
al darme uu pase natural, pero'rae quedó con la 
intención. • '

Me propinó luego siete pases náWiroles, dos con 
la derecha, cinco altos y uno cambiado.

Lo vi liar, y arranqué para nb -darlo tiempo á 
que me hiriera de nuevo, pero nom o sirvió de na­
da, pues arrancó á la vez que yo, y me largó uno 
estocada contraria.

No me acosté, y el hombro volvió á no dejarme 
en paz.

Y  después de un pase con la derecha, cuatro al­
tos y dos medios pasea, intentó el descabello.

Perdí el equilibrio al sentir la caricia, pero me 
rehice pronto.

Mas ya había perdido tantas fuerzas, que sin 
gran trabajo consiguió atronarme.

¡Yaya una hazafial
¿Por qué no lo intentó en un principio?

Una vez tendido on tierra 
se me acercó el puntillero, 
y me despenó de un golpe, 
mo arrastraron, y Laus Deo,t’

APREOIAOION.
Después de muchas vaoilaoionos para la orgaoi- 

zaeión do la corrida, ésta se verificó con toros de 
dos ganadcría.s, estoqueando Lagartijo y Frascuelo 
solamente, á pesar de que estaba convenido con 
Poneiano Díaz que en la corrida de ayer tomaría 
parte como matador.

No queremos hacernos eco de las causas que 
han impedido toreara el diestro mejicano, porque 
á sor cierto lo quo se dice, habríamos de estampar 
las censuras que mer''ce el quo, imponiéndose, ha 

: echado por tierra los compromisos contraídos por 
; la empresa.
I ¡Miserias humanas!
I Pero, en fin, prescindamos de esas pequeñeoes,
' y  digamos que do los tres toros del Conde de Pa- 
; tilia lidiados ayer, el primero fué un buen toro; el 
i segando se dolió al castigo, y el tercero resultó 
I bravucón y voluntario, poro sin poder.
: Los tres do D. Rafael Surga, para no desmentir
: la historia de la ganadería, resultaron malos, sien­

do condenado el segundo á sufrir banderillas mu- 
: sioalcs, de las que pitan á la vez quo queman, 
i  La corrida, resultó, por tanto, bastante pesada.
1 T  veríamos con mucho gusto que la empresa
i dispusiera el orden de las corridas presentando ga- 
> nado do una sola vacada.
i Porque así podía darse el caso, que esperamos 
 ̂ llegue pronto, de que en una misma corrida haya 

precisión de foguear los seis bichos quo se corran.
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EL TOBEO.
*v."nr

Es tan agradable la melodía que preludian esos 
nuevos avivadores fílarmónioos, que deseamos sal­
gan toros mansos para tenor motivo de oir una 
audición de tan agradables sinfonías.

Pero no insistiremos mucho en esto, no sea que 
el Sr. Romero Floros vaya á tomar la cosa en serio 
j  el domingo próximo nos presento bichos do don 
Anastasio Martin.

E ta ^ a r t i jo .— Con muy buenos deseos dió co­
mienzo á su trabajo, y los primeros pases fueron 
en general aceptables, pero no así sus acometidas 
con el sable, en las que, sin motivo justificado, en­
tró siempre con prevención, en alguna basta vol­
viendo el rostro, y en todas buscando la defensa.

El espada fué bien meneado, especialmente en 
el tendido 3, donde un conocido aficionado exhor­
taba á las masas denunciando el trabajo de La­
gartijo.

La ovación que el público dispensó á Frasouelo 
cuando mató al segundo toro debió servir de agui­
jón á Lagartijo, pues el trabajo que hizo éste eu 
el tercer toro, fué de lo más superior que ha eje­
cutado en su larga carrera torera, demostrando así 
que no permito que nadie pise donde él puedo 
llegar.

Fué un trasteo superior en toda la extensión de 
la frase, coronado con una estocada de primer 
orden.

La ovación fué extraordinaria.
Pero llegó el quinto, y allí vimos al maestro pin­

char, rajar y atolondrarse, sólo porque el toro des­
armaba y llegó á sus manos con algunas facultades.

Si hubiera repetido en este toro aquellos pases 
que al tercero le hicieron doblar las patas y aún 
las manos, la derrota sufrida hubiera podido con - 
vertirse en una nueva victoria; pero debieron pa- 
recerle monstruosos los defectos del toro cuando 
tantas precauciones tomaba para soltar un mal 
pinchazo.

Con este motivo fueron innumerables las bron­
cas que se promovicroq entre los espectadores, 
pregonando unos y otros las excelencias de sus 
ídolos.

En la brega nos parece excusado decir que es­
tuvo trabajador y acertado, porque generalmente 
le ocurre siempre lo mismo.

Eu banderillas al sexto, que tomó á petición 
del público, tuvo menos fortuna que en otras ooa- 
siones.

Dirigiendo, bastante aceptable.
Frascuelo.— Muy bien eu la muerto del se­

gundo toro, al' que dió pases de castigo que lo per­
mitieron colocar al toro en oondíciones para meter 
el brazo con lucimiento y sin peligros.

Dejó una buena estocada y escuchó muchas 
palmas.

En el cuarto trabajó sin resultados, pues tuvo 
que optar por atizar un mete y saca para desha- 
oerse de un buey que no tenía condiciones de lidia.

En el sexto, bien con la muleta, dando algunos 
pases superiores.

Estoqueando regular, pues aunque se tiró bien 
no consiguió agarrar una estocada en su sitio.

Pero de todos modos, en general quedó mejor 
que en la panada corrida de Benefioenoia.

Bregando y en quites, bien.
Los picadores no han cometido tantas heregías 

como en otras corridas; los buenos puyazos han 
menudeado.

De los banderilloroB sólo han puesto buenos 
pares Antolin en el toro primero y Manene chico 
en el tercero.

Los demás bastante desgraciados.
Los servicios, buenos.
La entrada, regular.
La presidenoia acertada.

Paco Mbdia-lxtna.

TOROS EN SALAMANCA,
----------  i

Seg:iinila corrida verifleada el dia i
de Septiem bre de IS S 9 , !

Por fln, casi con un lleno, |
y al sonar las tres y media, !
agitó el blanco pañuelo ¡
la autoridad He esta tierra, \

y á los ecos, do una música 
de alegres acordes llena, 
salieron Manuel García 
y José Rogel (Valencia), 
seguidos de las cuadrillas 
del Espartero y de Guerra; 
repicaron los timbales, 
se abrió del cepo la puerta, 
y vimos al primer bicho * 
pisar la candente arena.

Primero. Salió á p'aza un animal que era de 
la vacada do doña Carlota, viuda de Sánchez, ve­
cina de Terrones, como lo acreditaba la divisa 
blanca que lucia.

Era retinto en castaño, buen mozo, de romana, 
un poquito meleno, bien pueáto de pitones, y una 
excelente persona fláicamente oonsiJerado.

En los postes, que debían 
de ser blancos, 

estaban Carrito Fuentes 
y el Caro.

El toro pareció en un principio recelarse algo, 
pero en cuanto vió á. la caballería adquirió volun­
tad y poier, y comeuzó por levantar un burladero 
en peso.

Los dos de tanda se iban al toro cuando Manuel 
le paró los pies con tres verónicas superiores.

El toro honrando una ganadería, hizo una su­
perior faena consistente en once puyas á cambio 
casi de otras tantas caldas y dejando muertos en 
el circo dos jacos.

Pero sobre todo, 
lo enloquecedor 
fué la buena brega 
del estoqueador,

que inoansíble, con una vista como un lince, y 
con tanto lucimiento como arte hizo tantos her­
mosísimos quites como varas tomó el toro.

Una vez que tocaron á banderillas, Lolo metió 
al cuarteo, y midiendo muy justo, un par soberano 
en el buen sentido de la palabra, y luego'repítió, 
con otro bueno dei^pués de uos salidas en fa,lso.

Valencia clavó en igual suerte otro también de 
primera, y al toque de loa clarines remató con 
otro bueno, asimismo al relance.

Y Manuel, qne vestía 
de lila y oro. 

brindó por todo el orbe 
y por nosotros.

jOlé por Achares! dijo el ilustre homónimo del 
duque de la Victoria.

Y tras de cinco sólos pases en una cuarta de 
terreno, se enfiló de cerca y se metió con tal fe 
que propinó un volapié monumental en todo lo 
alto.

El toro cayó á sus pies, 
y pidió la plaza entera 
que dieran al matador 

la oréja.
Lo cual se hizo.

Segundo. Retinto lombardo, carinegro, un po­
co ancho y algo adelantado, bien criado y de 
edad.

Salió de los chiqueros con calma y demostrando 
poder cuando se encontró con Curro Fuentes, al 
que derribó con Impetu.

El toro duro, de poder y voluntario, hizo una 
brega excelente, obligando á rodar repetidas ve­
ces á Fuentes, Trigo, Caro y alguno otro, toman­
do diez puyas, y rematando con el misero existir 
de cuatro velocípedos de sangre.

Mojino se ganó justas palmas metiendo un par 
al cuarteo que ni dibujado, y poniendo luego otro 
en igual suerte y por el otro lado.

Antoñito Guerra tiró mejor que prendió otro no 
malo, pero algo pasado.

Antes de pasar á otra cosa, no olvidaré decir 
qne en el primer terció se lucieron mucho oon el 
percal el Espartero y Valencia.

Una vez terminada la suerte de banderillas, vol­
vió á tomar Manuel Sarcia los trastos, y la ^rtuna 
no le sopló tanto homo en el primero.

Pasó bien y con sobriedad, pero tuvo que tirar­
se hasta cuatro veces por agarrar hueso en los al­
tos, y ai quinto el animal mordió el polvo.

Un zulú, que en Salamanca, 
aunque pocos, hay zulüs, 
tiró el bastón á la plaza 
con notable rectitud

Lo cual que le costó ir á la cárcel
Bien hecho.

{Concluirá.)

\

l * a r í s .— En la corrida que se verificó ayer do­
mingo, tomaron parto los espadas Cara-ancha, 
Angel Pastor y Mazzantiui, siendo todos olios muy 
aplaudidos en las dferentes suertes que ejecutaron.

Cara-ancha y Angel Pastor son los diestros 
que hasta ahora han agradado más al público 
francés.

En las taquillas se despacharon más de 16.000 
entradas. Esto prueba nuestra afirmación de que 
do día en día va aumentando en París el número 
de prosélitos á la fiesta taurina.

X
•r •»'

Frascuelo.— Â pesar do Codas cuantas no­
ticias circulan entro ios aficionados y en la pren­
sa diaria y taurina, nada huy exacto hasta ahora 
respecto á la fecha y^programa do la corrKJa en 
que el espada Salvador Sánchez s-'o despedirá óomo 
lidiador do los aficionados madrileños.

♦
Z a r a g o z a . — El domingo próximo torearán 

en esta plaza los espadas Lagartijo y Mazzantini.
«• *

V a l« * n e ia . —  Según leemos en El Nuevo 
Quiebro de aquella localidad, las condiciones que 
el espada Mazzantini fijaba á la Comisión provin­
cial para torear en la corrida que debe verificarse 
en dicha capital el 2 0  del corriente mes son las si- 
gnientes:

1 Que la Diputación le escriturara para las 
corridas de la próxima feria.

Y  2 .® Que la misma Corporación provincial se 
comprometiera á presentarle en todas cuantas co­
rridas de cartel se verifiquen en Valencia durante 
este y el próximo año.

« •
P u e n t e  d e  V a l l e c a s . — Para esta tarde 

hay anunciada en la plaza del Puente una corrida 
de cuatro becerros, que serán banderilleados y 
muertos en competencia por cuatro jóvenes mata­
dores, siendo recompensado el que mejor quedo 
en la brega con un reloj de plata que será adjudi­
cado por un jurado de inteligentes aficionados.

**•
V a l e n c i a .— En la corrida organizada para el 

día 2 0  dol presente mes, primero de las que ha de 
organizar la Comisión provincial, se lidiarán seis 
toros de la acreditada ganadería de Muruve.

Los espadas que tondráu á su oargo la lidia se­
rán Espartero y Fabrilo, combinación que, según 
nos dice un buen aficionado de aquella localidad, 
ha satisfecho poco al público.

Los aficionados querían espadas de más cartel.
m% »

X e i c g ’r a m a s . —  Los recibidos anocho en 
esta Redacción, son ios siguientes:

^Barcelona, 6.— Los toros de Anastasio Mar­
tin, regulares; oaballos muertos, 1 2 .

Ouerrita estoqueó los cinco primeros toros, 
quedando en todos muy bien, lo que le valió una 
continuada ovación.

Almendro estoqueó el último toro y quedó re­
gular.— Barrera.

Zaragoza, 6.— Toros de Gota, de malas condi­
ciones de lidia; caballos muertos, 8 .

Manchao, muy valiente toreando y matando. 
Ramón López ha sufrido un puntazo en la nalga 
izquierda.

Maro, 6.— Novillos de Zapata, buenos; caballos 
muertos, 14.

Faico y Minuto bastante acertados en su tra­
bajo.— C.»

La Equidad
Sastrería de Tomás Trevijano

Sucesor de Sebastián Villalba.— Gasa espacial en 
corte y confección de trajes de corro.

Privilegio en pantalones y capas.
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